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La comunidad de Ahuas-
Paptalaya a lo largo del Río Pa-
tuca en La Mosquitia suplicó 
a la dirección de la Iglesia Evan-
gélica Morava la ubicación de una 
Clínica en Ahuas. Entonces la 
Asamblea de la Iglesia ordenó 
la construcción en el año, 1947. 
Al principio una enfermera, Clea- 

ve Fishel, asistió a los enfermos 
y después vino la enfermera Le-
nore Forbes. 

Había un consultorio y un 
cuarto con dos camas para inter-
nos cuando llegó el escritor en el 
año 1951. El mismo año arregla-
mos un cuarto para cirugía y asis- 

tencia de partos. En 1955 fue 
posible empezar la construcción 
de un edificio más cómodo y en 
1958 una sala de operaciones y 
otros cuartos para internar pa-
cientes. 

Desde el principio la Clíni-
ca ha tenido el arreglo de animar 

 



28 REV. MEDICA HONDUR. VOL. 47 - 1979 
 

a las familias de los pacientes a 
traer comida típica para la ali-
mentación de los internados y la 
asistencia de las necesidades or-
dinarias, mientras que el perso-
nal ofrecieron tratamientos, me-
dicinas y cirugía según necesi-
dad. De este modo ha sido po-
sible seguir proporcionando ra-
yos-x, servicio de laboratorio, 
algunos tipos de cirugía y asis-
tencia para pacientes externos a 
un precio bajo. 

La obra de la Clínica ha 
sido sostenido al principio por la 
Junta de Misiones de la Iglesia 
Morava y en los últimos 5 años 
por la Iglesia Morava Hondureña. 
Durante la ausencia del escritor 
han servido aquí Drs. Ian Cook, 
Juan Gillüand, Teodoro Rights y 
Osear Vides. Además han llegado 
muchos médicos y enfermeras, 
Hondureñas, Nicaragüenses, Nor-
teamericanas y Canadienses, para 
ofrecer sus servicios por varias 
temporadas. Hemos tenido la 
cooperación de la Sociedad de 
Médicos Cristianos para recibir 
la ayuda de varios especialistas 
por una temporada corta: oftal-
mólogos, cirujanos, urólogos, 
anestesiólogos, internistas y den-
tistas. 

Desde el año 1952 hemos 
tenido la ayuda de las Alas de 
Socorro en el transporte de pa-
cientes. Al principio vino la avio- 

neta de Siguatepeque para estar 
unas semanas en la zona, pero 
desde el año 1968 un piloto y 
una avioneta están ubicadas en 
Ahuas y en este año, 1979 vino 
un segundo piloto ayudando con 
el horario pesado de los vuelos 
y anticipando la llegada de una 
segunda avioneta en enero 1980. 

Hay dos clínicas periféricas, 
una en Cauquira y la otra en Sico 
en el Depto. de Colón. El médico 
trata de visitar estas clínicas para 
asistir a pacientes y consultar con 
el paramédico trabajando allí. 
También tratamos de hacer viajes 
a aldeas retiradas con la avioneta, 
generalmente quedando solo un 
día, llevando las medicinas co-
munes en el mismo vuelo y asis-
tiendo al mayor número de pa-
cientes posibles. Hay campos de 
aterrizaje en 26 comunidades pe-
ro como hay puestos de salud del 
gobierno en varias aldeas no hay 
necesidad de visitarlos a todos. 
Hay también en la aldea de Co-
cobila otra Clínica temporaria-
mente mantenido por otro mé-
dico. 

Contamos con la coopera-
ción del Ministerio de Salud Pú-
blica en el programa de vacuna-
ción y control de tuberculosis. 
En los últimos dos años coopera-
mos también con "Madim", una 
organización de desarrollo de la 
Iglesia Morava, para mandar en- 

fermeras, información y litera-
tura a las aldeas, en fomentar 
y animar la gente en salud pre-
ventiva. 

Actualmente, entonces, 
contamos con 14 camas para en-
fermos, un edificio central para 
asistencia de enfermos ambula-
torios, equipo de rayos-x, esteri-
lizadores, laboratorio, sala de ci-
rugía, dos casas de residencia pa-
ra enfermeras, una casa de resi-
dencia para médicos, una para el 
administrador y dos generadores 
eléctricos. El personal de la Clí-
nica consiste en el administrador, 
capellán, tres enfermeras gradua-
das, dos enfermeras prácticas, 
tres ayudantes, un técnico de la-
boratorio, un técnico de radio-
grafía y un médico. 

En un año llegan un prome-
dio de 10,000 pacientes a la Clí-
nica y asistimos a mil mas en 
aldeas retiradas. Usamos los idio-
mas Miskito y Español en la Clí-
nica y en las visitas afuera. He-
mos tenido también clases de 
instrucción en primeros auxilios 
para unos hombres y mujeres de 
aldeas aisladas y para otras mu-
jeres en ayudarles con su trabajo, 
como parteras. Nuestro propó-
sito es ayudar a la salud en globo 
de la gente, físicamente y espí-
ritualmente. 




